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TROBADA DE 
CORALS INFANTILS 

DE CATALUNYA 
Grano l l e rs , podem d i r 

a m b goig, que u n any mes 
ha estat present , gràcies als 
components de la nost ra Co­
ra! I n f a n t i l , en u n esdeveni­
ment mus ica l que honora el 
nostre país. 

Aquest esdeveniment cul­
t u r a ! es ta T robada de Co­
rals I n f a n t i l s de Cata lunya, 
i c e r tament ens p l a u fer 
constar que f ou emoc ionant 
i agradable c on t emp la r els 
tres m i l nens i nenes de 92 
poblac ions de Cata lunya, 
sota la direcció del Mestre 
A n t o n i Ros-Marbà, in t e rp re ­
tant l'adaptació de la gran 
obra clàssica de la L i t e r a t u ­
ra Catalana: «Tirant 1 o 
blanc», canta ta per a Cor 
I n f a n t i l , n a r r a d o r i orques­
t ra , composta especialment 
per la 10.a T robada , i pat ro ­
c inada per la F u n d a c i ó 
Güell. 

Núria Albó, que ha estat 
l ' adaptadora del texte i glo­
ses, d i u : 

Es per això, que en fer la 
t r i a dels f ragments que el 
i a i ien r ev iu re davant dels 
cavallers i dames del nostre 
temps, em va sembla r i m ­
p o r t a n t de fer ressal tar pre­
c isament aquests dos aspec­
tes: la va lent ia i l'estratègia 
de l jove gucr re r , i l ' amor 
apassionat que donava sen­
t i t als seus fets d 'armes. 

En vers i f i car la p a r t que 
havia de ser musicada, he 
p rocu ra t no apar tar -me del 
l lenguatge p r o p i d 'aquest 
segle potser una mica difí­
c i l d ' en t rada però que, en 
canvi , té l 'avantatge d ' i n t r o ­
d u i r els pet i ts canta i res a l 
món de la nos t ra gran L i te ­
r a tu ra . 

A n t o n i Ros-Marbà, com-

pos i tor de la cantata d i u : 

A m b la música he inten­
tat de fer un cert «neopopu-
1 a i i s 111 e ». A p a r t i r de les 
fonts de la nost ra cançó po­
pula) ' he pretès, per la via 
f ins a cert p u n t simfònico-
vocal , que els in fants es fa­
mi l i a r i t z ess in amb els me-
l ismes de la nos t ra música 
p o p u l a r to t i de lug in t - la 
quant a imitació. Però f ins 
i to t en els moments de més 
animació, en «la batalla», 
per exemple, l 'esperit de la 
nostra música h i és present 
He in tenta t així mate ix du 
fer que els nens s' i d i n t i i i -
q u i n a m b la música de la 
nos t ra època i es d i v e r t e i x in 
cantant- la . 

Aquesia t r obada fou la 
cloenda d 'un any de t r eba l l 
de cada Cora l , que ha ana l 
p r eparan t la seva par t i c ipa ­
ció per a r r i b a r trobar-se i 
c o n j u n t a m e n t c a n t . a r en 
aquest esdeveniment d'es­
clat del poble que ensenya 
les seves cançons a les no­
ves generacions a conser­
var los i inciar-les a es t imar 
la Música. 

Fe l i c i t em als components 
de la Cora l i n f a n t i l i mo l t 
p a r t i c u l a r m e n t al seu jove 
Mestre Josep Marqués que 
han fet possible la presència 
de Grano l l e rs en el Pavelló 
E s p o r t i u de Barce lona , i 
hem de d i r que el públic 
que va omplcnar - l o quedà 
bocabadat de l 'a justada i n ­
terpretació dels pet i ts can­
taires catalans. 

Els nens i nenes i respon­
sables de les Corals van ser 
obsequiáis amb uns progra­
mes i un l l i b r e de cançons 
popu lars de Cata lunya. 

L·JL· DUCAL 

SUCEDIÓ 
EN MALLORCA 

Era Viernes día 27 de Mayo. Nos encontrábamos en un típico 
lugar menorquín sobre las ocho treinta de la tarde, en uno de esos 
Caseríos de las Islas Baleares, que de un tiempo a esta parte se 
han hecho famosos y populares por sus divertidas, animadas y con­
curridísimas BARBACOAS. 

Durante el taryecto se nos había comunicado que posiblemente 
aquella noche íbamos a estar solos en la Barbacoa. Cosa realmente 
extraña, pero Llegamos al lugar indicado. Más o menos como los 
que ya conocíanlos de las hermanas Islas de Mallorca e Ibiza. 

A la entrada el «Pinchito» de rigor y un «Sorbo» de vino que 
sería el preludio de otros muchos «Sorbos» ahora de «Sangría». 
Con orden sosiego y tranquilidad nos acomodamos. A nuestro lado 
cinco sillas reservadas. ¿Para quién? Pronto lo sabríamos. Poco 
tiempo transcurrió para que aparecieran un matrimonio joven con 
una niña de corta edad, y otra pareja de edad más avanzada. 

Como de costumbre los saludos de rigor. ¡Buenas noches!, res­
pondimos. Se empezó a servir la mesa al tiempo que el rasgar de 
una guitarra y las canciones de un joven ataviado con atuendo 
típico de la tierra, daban las primeras pinceladas a un bello, cuadro 
en cuyo fondo quedaría reflejado el recuerdo inolvidable de una 
noche feliz. 

Canciones españolas, rítmicas y alegres. Noventa y dos gargantas 
lanzaban sus gritos de júbilo, cuyo eco se perdía lentamente en la 
clara y silenciosa noche menorquina. Y a ese conjunto de voces 
catalanas se sumaban aquellas otras cinco reseñadas, cuya iden­
tidad hasta entonces desconocíamos. La cosa se fue animando. 
Entre canción y canción surgía el espontáneo de turno, que con arte, 
gracia y elegancia deleitaba a la concurrencia. De repente unos 
brazos en alto. Las manos giran en perfecto compás y armonía. 
Garbo y salero se funden con unos «Plantes» que llevan el sello 
inconfundible de auténtico aire andaluz. Alguien con urgencia pre 
guntó.¿De dónde son Vds .? de Sevilla, contestaron esbozando una 
amplia sonrisa. ¡La tierra de María Santísima! exclamaría otro. 
«Y der Betis» por más señas apostillarían ellos. 

En medio de un ambiente lleno de sinpatía, amistad, nobleza y 
espontaneidad, se nos ocurrió una idea. ¿Por qué no les ofrecíamos 
una canción cantada por uno de los «Cantaires» de la «Rotllana»? 

En efecto, lo pedimos al conjunto que actuaba, y gentilmente 
accedió a ello. Feliz y satisfecho subió al estrado nuestro «vocalista» 
con la partitura de esa bonita melodía titulada, «Están clavadas 
dos cruces», muy bien aprendida. José Morera se hizo cargo del 
«micro» con empaque, clase y soltura, y tan pronto sus labios 
pronunciaron, «Sevilla tuvo que ser con su luna plateada» los asis­
tentes irrumpieron en un sonoro y caluroso aplauso, largamente 
prolongado. El que escribe estas líneas tuvo el honor de dedicar la 
canción interpretada por el amigo Morera, y francamente debo con­
fesarlo, la emoción era muy superior a mis buenos deseos. 

Me dirigí después de ocupar mi lugar en la mesa, y aquella 
señora con lágrimas en los ojos que bañaban sus mejillas y con la 
voz entrecortada por la emoción me abrazó fuertemente, abrazo 
que sin duda quería hacer llegar a todos los allí reunidos. 

De inmediato el Vicepresidente de la Sociedad Coral y su dis­
tinguida esposa partieron pareja con los sevillanos, reproduciéndose 
nuevamente los aplausos al llegar a la pista de baile. 

El conjunto anuncia su canción Final, pero antes nuestros repre­
sentantes sevillanos nos dedican a través del «Micrófono» unas 
palabras de agradecimiento para el grupo catalán que finalizan con 
un ¡Visca Catalunya! ¡Visca el Barca! ¡Visca Andalucía! ¡Visca 
er Betisl 

Así transcurrió esta inolvidable noche. ¡Qué fácil es ser felices 
y pasárselo bien!. Sólo hace falta para ello comprensión, diálogo, 
sinceridad y buena voluntad. 

Este «Grupito andaluz» merece el calificativo de »© fe re i»>WA* , , 
porque desde el primer momento supieron identificarse plenamente 
con nosotros (igualmente nosotros con el los) , considerados por lo 
tanto como cinco expedicionarios más. Fue sin duda el abrazo de 
Cataluña y Andalucía, siendo testigos de excepción la bella isla 
menorquina. 

Fue una noche inolvidable llena de emotivos matices, que por 
sus características especiales merece ser destacada. 

A.G. 

Revista del Vallès, 13/8/1977, p. 15 / Revista del Vallès / Arxiu Municipal de Granollers


